
 

 

Encuentro 18 – Los preferidos del Señor  

  
Objetivos 
 

1. Practicar el mandato de ayudar a los más necesitados. 
2. Que los niños descubran esta realidad en su comunidad. 
3. Que los niños acojan el testimonio de los ancianos a los que visiten. 

 
 
Fundamentación 
 

1. Fundamentación Bíblica: Mc 2, 1-12; Lc 10, 25-37; Mt 25, 31-46; Mc 1, 40-45. 
2. Mensaje del Papa para la Jornada de oración por los enfermos 2020:  

http://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/sick/documents/papa-
francesco_20200103_giornata-malato.html 
 

 
Previo 
 

«Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré» (Mt 11,28) 
 
El 13 de mayo de 1992, San Juan Pablo II, instituyó el 11 de febrero la Jornada Mundial del 
Enfermo: «He decidido instituir la Jornada mundial del enfermo, que se celebrará el 11 de febrero 
de cada año, memoria litúrgica de la Virgen de Lourdes [...] La celebración anual de la Jornada 
mundial del enfermo tiene, por tanto, como objetivo manifiesto sensibilizar al pueblo de Dios y, por 
consiguiente, a las varias instituciones sanitarias católicas y a la misma sociedad civil, ante la 
necesidad de asegurar la mejor asistencia posible a los enfermos: ayudar al enfermo a valorar, en 
el plano humano y sobretodo en el sobrenatural, el sufrimiento». 
 
Es una oportunidad para que dentro de nuestras comunidades parroquiales se viva en este 
día un intenso encuentro de oración y comunión entre sanos y enfermos. Un 
acontecimiento alegre, testimonial y evangelizador, cuyo centro es Jesucristo el Buen 
Samaritano, el gran médico de alma y cuerpo.  
 
En este encuentro los niños deben experimentar que han imitado a Jesucristo en algo muy 
importante: la compasión por los más necesitados y que han sido elegidos para llevar 
esperanza a quienes más lo necesitan. Salir de nuestra indiferencia para ver a Jesucristo en el 
hermano que sufre. 
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Para prepararnos bien para este encuentro, sería interesante leer el mensaje del Papa 
Francisco para la Jornada Mundial del enfermo 2020, junto con los textos bíblicos que se han 
indicado en la profundización:  
 

- Marcos 2, 1-12 (Curación de un paralítico): Aquí observamos la importancia de la 
oración de intercesión: Cuando Jesús vio la gran confianza que aquellos hombres 
tenían en él, le dijo al paralítico: «Amigo, te perdono tus pecados». El paralítico se ve 
curado gracias a la fe de sus amigos.  
 

- Lc 10, 25-37 (El buen samaritano): Puedo amar al Señor con todo mi corazón y mi 
alma, pero ¿quién es mi prójimo en mi vida? ¿Y con quiénes soy un buen vecino? 

 

- Mt 25, 31-46 (El juicio final): Reconocer el rostro de Cristo en el hermano que sufre: 
lo que hicisteis con uno de estos mis hermanos conmigo lo hicisteis. 

 

- Mc 1.40-45 (Curación de un leproso): Pedir al Señor con confianza que nos ayude 
ante cualquier dificultad y responder con amabilidad ante las necesidades de los 
demás. 

 
Sería conveniente que se concertara una visita con algún anciano o enfermo, 
preparándolos para cuando vayamos con los niños; también se puede realizar una visita a un 
asilo. Se debería contar con los visitadores de enfermos para que nos acompañen en esta 
experiencia, y con el sacerdote (que podría llevar la comunión a los enfermos).  
 
Como se podrá observar, en este encuentro realizaremos un CAMBIO DE ORDEN; primero 
el “tomamos partido” y después la “profundización”.  
 
 
ACOGIDA - PROVOCACIÓN INICIAL (Antes de la visita) 
 

Comenzamos pensando en alguna persona cercana a nosotros que esté pasando por alguna 
enfermedad, o se encuentre solo (abuelos, padres, tíos, amigos, etc). Hay muchas personas 
que no conocemos que también sufren, que son a los que Jesús quiere de un modo muy 
especial, porque son «los preferidos del Señor». Hoy tenemos la oportunidad de ser como 
Jesús y acercarnos a estas personas que necesitan de nuestra compañía, de nuestra sonrisa, 
de nuestro amor. Se les explica porqué vamos a realizar esta dinámica en esta semana, 
que es por la Jornada por los enfermos, que se celebra con ocasión de la Virgen de Lourdes.  
 
A los niños se les explicará también la importancia de practicar obras de caridad; no 
debemos tener miedo de acercarnos a las personas que nos necesitan y debemos escucharles, 
comprenderles y quererles. Podemos apoyarnos en alguna de las citas bíblicas antes 
propuestas (por ejemplo, en la parábola del Buen Samaritano: tuvo compasión por el herido, 
le curó las heridas y cuidó de él). 
 
Debemos reconocer también que hay muchas personas al servicio de los necesitados, 
dentro de cada comunidad parroquial contamos con agentes de pastoral de salud, voluntarios, 
ministros de comunión que visitan enfermos, etc… 
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Para esto nos puede ayudar proyectar estos vídeos, que tratan sobre enfermedades 
complejas, para que descubran que hay muchas personas que están sufriendo enfermedades 
importantes.  Al final les dejamos algunos minutos para reflexionar.  

https://www.youtube.com/watch?time_continue=118&v=JfZHC2qolQ4&feature=emb_logo 
https://www.youtube.com/watch?time_continue=93&v=UnADOjrnMzc&feature=emb_logo 

 
Se puede hablar con los niños para PREPARAR LAS PREGUNTAS que les van a realizar a los 
ancianos o enfermos, y que cada uno les haga una pregunta; así les implicamos y son ellos los 
protagonistas de la visita. Las siguientes preguntas nos pueden servir de guía: 

- ¿Es importante para usted que el Señor venga a visitarla, por medio de los 
visitadores de enfermos o el sacerdote? 

- Para usted, ¿qué importancia tiene la fe en esta situación? 
- ¿Esta circunstancia le ayuda a acercarse al Señor? 
- También les podemos hacer preguntas sobre ellos: cómo ha sido su vida, cómo 

fue su infancia y cuando estuvo en el colegio, cuál es su pasatiempo preferido, 
cuáles son las mayores enseñanzas que ha aprendido en su vida, cuál ha sido el 
momento más feliz que han vivido… 

 
 
TOMAMOS PARTIDO (Visita) 
 

Después de la provocación inicial, realizamos la visita a los enfermos. Cada comunidad debe 
organizar esta visita según sus propias posibilidades; se puede visitar a un enfermo, a varios 
(si se dividen en grupos), según los visitadores de enfermos que haya, o bien ir a un asilo. Si se 
va con algunos visitadores de enfermos, se podría presentar y explicar cuál es su misión en 
la Comunidad, y cómo lo vive.  
 
Si se va a un asilo o a visitar a un grupo de ancianos, se podría preparar canciones con 
guitarra; si tenemos más tiempo, podríamos preparar una representación (por ejemplo, “El 
Buen Samaritano”), o bien jugar con ellos (por ejemplo, al bingo).  
 
Sería muy importante que, antes de la visita, nos reunamos en torno al Sagrario y recemos 
al Señor por los enfermos que vamos a visitar, y que sean conscientes que es Jesús quién 
les envía a llevar su amor a los enfermos. De esta manera no será un mero acto de filantropía, 
sino que realizarían una auténtica obra de misericordia.  
 
 
PROFUNDIZAMOS (Después de la visita) 
 

Sería conveniente que, después de la visita, se mantuviera una reflexión conjunta con estas 
preguntas u otras similares: 
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¿Qué hemos aprendido en esta visita? 
• Debemos llevar esperanza a quienes más la necesitan. 
• Valorar lo que Dios nos da: la vida, la salud, una familia, la fe, la compañía de nuestros 

amigos. 
• Tratar de ver siempre en lado bueno de las cosas. 
• Valorar el trabajo de las personas que se dedican a cuidar enfermos: voluntarios, 

personal sanitario. 
 

¿Qué es lo que más nos ha impactado de las personas que hemos visitado? 
• Algunos se encuentran solos (no reciben visitas, se sienten abandonados). 
• Sufren con su enfermedad. 
• Tienen fe, a pesar de la enfermedad. 
• Son muy agradecidos cuando una persona les regala un poco de su tiempo.  

 
 

Oración final 
 

(La oración la debemos realizar con los ancianos o enfermos). 
 
Oración a Santa María 
Oh Virgen María, Salud de los enfermos,  
que has acompañado a Jesús en el camino del Calvario  
y has permanecido junto a la cruz en la que moría tu Hijo,  
participando íntimamente de sus dolores,  
acoge nuestros sufrimientos y únelos a los de Él. 
Madre misericordiosa, con fe nos volvemos hacia Ti. 
Alcánzanos de tu Hijo el que podamos volver pronto,  
plenamente restablecidos, a nuestras ocupaciones,  
para hacernos útiles al prójimo con nuestro trabajo. 
Mientras tanto, quédate junto a nosotros  
en el momento de la prueba  
y ayúdanos a repetir cada día contigo nuestro “sí”, 
seguros de que Dios sabe sacar un bien más grande de todo mal. 
Amén. 
 
Rezamos 3 Ave María 
 
Oración por los enfermos 
Señor, 
hazme un instrumento eficaz 
de tu misericordia. 
Señor, bendice mi mente 
para que no sea indiferente ni insensible, 
sino solícita y dispuesta a las necesidades 
de mi prójimo enfermo. 
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Señor, bendice mis ojos 
para que reconozca  
tu rostro en el que sufre 
y me conduzcan a la luz. 
Señor, bendice mis oídos 
para que oigan las voces que suplican escucha 
y respondan a los mensajes 
de quien no sabe expresar con palabras. 
 

Señor, bendice mis manos 
para que no permanezcan cerradas ni frías, 
sino, que transmitan calor y cercanía 
hacia quien necesita una presencia amiga 
 

Señor, bendice mis labios 
para que no pronuncien frases vacías, 
sino, que expresen comprensión y gentileza 
que nace de un corazón que ama. 
 

Amén 
 
 
Materiales 
 

- En el caso que se pase el video: ordenador, proyector. 
- Imprimir oración final. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


